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El actual orden mundial está marcado por la desigualdad, 
el deterioro ambiental, la exclusión, el desplazamiento, la 
violencia y la incertidumbre, y es el resultado directo de 
un modelo civilizatorio colonialista, capitalista, patriarcal 
y antropocéntrico, que sitúa a las personas en un 
escenario de crisis sistémica y de riesgo para la vida en 
el planeta. En los últimos años, este modelo, de la mano 
de la industrialización, la globalización del mercado y la 
liberalización económica, ha acelerado drásticamente el 

volumen de producción y consumo, lo que ha generado 
un crecimiento económico y una acumulación de riqueza 
de forma injusta e insostenible. Este proceso ha afectado 
especialmente a las poblaciones históricamente margi-
nadas, explotadas y oprimidas, y también ha puesto de 
manifiesto la fragilidad de las instituciones democráticas 
frente a los poderes corporativos y financieros transnacio-
nales (Véase Figura 1).

Una mirada crítica al contexto actual

Además, la industrialización produjo una urbanización 
acelerada en territorios que debían adaptarse rápidamen-
te para acoger a las poblaciones desplazadas de las zonas 
rurales por la irrupción de las tecnologías agroindustriales 
y las lógicas de mercado centradas en la productividad y 
la competitividad, que hasta hoy siguen trastocando las 
prácticas vernáculas. 

Un optimismo miope al considerar los avances en el 
campo de la ciencia y la tecnología2 ha promovido más 

recientemente las "revoluciones verdes" que, ligadas a 
una narrativa intencionadamente engañosa de la seguri-
dad alimentaria, han buscado soluciones basadas en los 
mercados internacionales y en la industrialización de la 
producción de alimentos en beneficio de las grandes cor-
poraciones. Esta dinámica no tiene en cuenta la enorme 
cantidad de energía necesaria para sostener un modelo 
de producción, comercialización y consumo cada vez más 
"desterritorializado", y el impacto negativo que esto genera 
en las economías locales.

La violencia física, 
material y simbólica contra 
las mujeres y las disidencias 

heteronormativas

Concepción utilitaria 
de la naturaleza

Crecimiento ilimitado y 
mercantilización de todas las 
dimensiones de la vida 

Negación de cosmovisiones, 
conocimientos y prácticas 
culturales ancestrales/

populares

Capitalismo 

Modelo de civilización/
modelo de desarrollo/

patrones de producción y 
consumo Pa

tr
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o 

Colonialism
o 

Antropocentrismo 

Figura 1: Modelo actual de desarrollo

2. Esto en referencia a las técnicas implementadas en la agricultura para mantener los negocios lucrativos de las empresas transnaciona-
les que generan dependencias, principalmente relacionadas con la biotecnología, las semillas genéticamente modificadas, los pesticidas 
químicos complementados con la biotecnología y la biología sintética, la agricultura digital y otras altas tecnologías (Altieri, 2021).
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Los datos demuestran también la ineficacia de este 
modelo de producción de alimentos centrado en las 
empresas.

Según Guenard (2021), a pesar 
de la expansión de la industriali-
zación en la agricultura, el núme-
ro de personas afectadas por el 
hambre ha aumentado y se estima 
que 2.000 millones de personas 
en el mundo no tenían acceso 
generalizado a alimentos seguros, 
nutritivos y suficientes en 2019. 
La pandemia de COVID-19 y las 
múltiples crisis económicas y 
políticas en las que está inmersa 
han exacerbado estas fragilidades 
estructurales y las injusticias 
existentes en nuestros sistemas 
alimentarios.

La reconfiguración de los territorios y las ciudades basada 
en el progreso tecnológico-industrial e impulsada por 
los intereses del capital ha profundizado la dependencia 
de los territorios y sus comunidades de infraestructuras 
y tecnologías onerosas que sólo se sostienen con altos 
niveles de consumo energético y contaminación. Dichas 
infraestructuras y tecnologías dependen de la gestión 
estatal a gran escala (sector público) o, cada vez más, se 
entregan a la gestión del sector privado, despojando así 
a las comunidades de sus capacidades para una mayor 
gestión y autonomía territorial local. 

Esto también está vinculado a un modelo de urbani-
zación que genera altos costos en términos de infraes-
tructura, conectividad, consumo de recursos naturales 
y energéticos, contaminación, pérdida de biodiversidad 
y segregación social (Rogers, 2000; ONU Hábitat, 2016), 
porque su lógica no responde a intereses colectivos, sino 
que está condicionada a una variedad de intereses pri-
vados, principalmente vinculados al sector inmobiliario 
y financiero. No cabe duda de que el predominio de las 
lógicas especulativas en el mercado del suelo, asociadas 
a una normativa urbanística deficiente, ha sido un factor 
fundamental en la expansión urbana.

La expansión de las ciudades y las infraestructuras 
asociadas tendrán un impacto en la conversión de los 
bosques a otros usos hacia 2050 y el modelo actual 
de vida urbana está vinculado a actividades de mayor 
impacto como la demanda de alimentos, agua, madera, 
fibra y combustible (MEA, 2005). 

Según el Informe sobre las 
Ciudades del Mundo (2016), las 
formas urbanas disfuncionales 
generan entre el 60% y el 70% del 
consumo de energía y el 70% de 
las emisiones de gases de efecto 
invernadero producidas por el ser 
humano (ONU Hábitat, 2016).

Adicionalmente, un número importante de asentamientos 
humanos urbanos tienen un alto índice de vulnerabilidad 
debido a su dependencia de los recursos de otros terri-
torios para satisfacer sus altos niveles de consumo, así 
como la casi nula posibilidad de autoproducir los bienes 
y servicios esenciales de los que dependen, los cuales 
están ligados a los recursos de la naturaleza. 

Estas formas de organizar y transformar los territorios 
urbanos y rurales han demandado la explotación exten-
siva e intensiva, entre otros, de los recursos minerales, 
hidrocarburíferos, agroindustriales, ganaderos y forestales, 
generando importantes conflictos socioambientales y 
profundizando los desplazamientos, la marginación y la 
explotación de las comunidades locales. A pesar de las 
externalidades negativas producidas por estos procesos, 
el impacto causado por estos factores no ha sido reme-
diado ni compensado justamente, y el trabajo, conoci-
miento y esfuerzo de las comunidades contribuyentes ha 
seguido siendo infravalorado (Véase figura 2).
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3. Números del 11 al 13. Letras a, e y h.

Figura 2: Impacto del modelo de desarrollo actual 

Industrialización, 
globalización de 
los mercados, 
liberalización 
económica

tasas y volumen 
crecientes de pro-
ducción y consumo 
(revoluciones verdes, 
expansión urbana, 
extractivismo) 

degradación del 
ecosistema, 
dependencia, 
vulnerabilidad, 
segregación, 
inequidad

En el contexto descrito anteriormente, el Objetivo 11 de la 
Agenda 2030 busca que las ciudades y los asentamientos 
humanos sean inclusivos, seguros, resilientes y soste-
nibles, proponiendo una urbanización inclusiva y una 
planificación y gestión participativa, integrada y sosteni-
ble de los asentamientos humanos, así como el fomento 
de vínculos económicos, sociales y ambientales positivos 
entre las zonas urbanas, periurbanas y rurales. La Agenda 
2030 también establece que la gestión sostenible de los 
recursos naturales (Objetivo 15), el consumo y la produc-
ción responsables (Objetivo 12) y el logro de la seguridad 
alimentaria de la población (Objetivo 2) son algunas de 
las prioridades de desarrollo al comprometer la entrega 
de recursos para el desarrollo de las zonas rurales (ONU, 
2015 a).

En consonancia con estos objetivos, el Acuerdo de París 
sobre el cambio climático plantea como prioridad la sal-
vaguarda de la seguridad alimentaria frente a los efectos 
adversos del cambio climático, propone respaldar la 
reducción de las emisiones causadas por la deforestación 
y la degradación de los bosques, e identifica la resiliencia 
de las comunidades, los medios de vida y los ecosistemas 
como uno de los ámbitos de actuación (ONU, 2016). 

Por su parte, la Nueva Agenda Urbana (NAU) se refiere a 
ciudades y asentamientos humanos para todas-os, con 
igualdad en su uso y disfrute, haciendo hincapié en la 
inclusión, la no discriminación y una perspectiva inter-
generacional. La Agenda enmarca su ideal común en el 
derecho a la ciudad. La NAU concibe ciudades y asen-
tamientos humanos que cumplen su función social, así 
como la función social y ambiental de la tierra, además 
de funciones territoriales que van más allá de los límites 
administrativos, actuando como centros para promover 
un desarrollo urbano y territorial equilibrado, sostenible 
e integrado a todos los niveles. También están explícitas 
en este ideal la protección, conservación, restauración y 
promoción de los ecosistemas, los hábitats naturales y la 
biodiversidad, considerando los impactos ambientales y 
la necesidad de modificar los patrones de producción y 
consumo en el marco de la sostenibilidad (ONU-Hábitat, 
2017).3

Este instrumento también seña-
la explícitamente la necesidad 
de vinculación entre las áreas 
urbanas y rurales desde la pers-

La concepción urbana y rural en las agendas 
globales de desarrollo
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pectiva de sistemas territoriales 
que integren funciones, así como 
marcos espaciales de diferentes 
niveles y escalas, para generar un 
desarrollo regional equitativo y la 
reducción de las brechas sociales, 
económicas y territoriales, a tra-
vés de la gestión y el uso sosteni-
ble de los recursos naturales y del 
suelo (ONU-Hábitat, 2017).4

Al considerar la interacción y conectividad entre las zonas 
urbanas y rurales, la NAU también propone fortalecer los 
sistemas de movilidad y transporte sostenibles, así como 
las redes de infraestructura tecnológica y de comunica-
ciones, para aprovechar el potencial territorial, mejorando 
la productividad, la cohesión social y económica y la se-
guridad y sostenibilidad ambiental, a partir de instrumen-
tos de planeación que se enfocan en el desarrollo urbano 
y territorial integrado (ONU-Hábitat, 2017).5

La agenda tiene varias otras entradas sobre los vínculos 
urbano-rurales relacionados con cuestiones territoriales 
integrales6, aunque no los menciona explícitamente. 
Además, en 2019, ONU-Hábitat publicó un documento 
que contiene los principios rectores para la generación 
de vínculos urbano-rurales como marco de acción para 
avanzar en el desarrollo territorial integral. Este docu-
mento propone 10 principios que ofrecen orientación 
sobre la implementación de las directrices establecidas 
en la NAU y articuladas a los ODS. Los principios giran en 
torno a: intervenciones locales, gobernanza integrada, 
enfoque sistémico espacial y funcional, inclusión finan-
ciera, asociaciones equilibradas, derechos humanos, 
protección social y pacto de no violencia, sostenibilidad 
ambiental, participación activa y decisiones basadas en 
datos (ONU-Hábitat, 2019). 

Sin duda, se pueden reconocer 
algunos avances en estas agendas 

globales que contribuyen a la rea-
lización del derecho a la ciudad y 
al territorio. La importancia dada 
a las ciudades y los asentamien-
tos humanos; la gestión sosteni-
ble de los recursos naturales y la 
seguridad alimentaria7; el llama-
do de atención sobre el aumento 
de las emisiones causadas por la 
deforestación y la degradación de 
los bosques; la resiliencia de las 
comunidades, sus medios de vida 
y los ecosistemas; la producción 
y el consumo responsables, así 
como la comprensión del territo-
rio como un sistema; y los prin-
cipios mencionados en la NAU 
sobre los vínculos urbanos y rura-
les, que son directrices que ge-
neran importantes compromisos 
para la acción pública. Sin embar-
go, aún es necesario repensar el 
papel del crecimiento económico 
dentro de las agendas globales 
para fortalecer la prevalencia de 
los derechos humanos y los dere-
chos de la naturaleza.

El acelerado proceso de expansión urbana ha 
configurado diversas realidades territoriales, y la diferen-
ciación urbano-rural es cada vez más compleja, ya que las 
diferencias evolucionan hacia interconexiones borrosas e 
intensas. Por ello, es imprescindible ampliar las reflexiones 
sobre los vínculos urbano-rurales desde una visión integral 
del territorio.

4. Número 49.
5. Número 50.
6. Ver números 65, 72, 88, 95, 96, 123. 
7. Aunque, como hemos mencionado, la seguridad alimentaria ligada a los intereses corporativos presenta dimensiones 
peligrosas que deben ser denunciadas y combatidas. 
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B. El marco del 
derecho a la 
ciudad y otros 
enfoques 
complementarios 
para analizar 
los territorios

Las ciudades y los territorios son bienes comunes produ-
cidos colectivamente y cumplen funciones vitales, socia-
les y ambientales para las comunidades que los habitan. 
No sólo producen riqueza, sino que crean significados 
y valores de uso que se resisten a ser funcionalizados 
en la lógica mercantil y capitalista. En este contexto, el 
derecho a la ciudad defiende y garantiza la función social 
y ambiental de los territorios por encima de su función 
económica, y se define como "el derecho de todas-os 
las-os habitantes, presentes y futuras-os, permanentes y 
temporales, a habitar, usar, ocupar, producir, transformar, 
gobernar y disfrutar justamente de ciudades, pueblos y 
asentamientos humanos inclusivos, seguros, sostenibles 
y democráticos, definidos como bienes comunes esencia-
les para una vida digna, que deben ser compartidos por 
todos los miembros de la comunidad" (PGDC, 2016: sp).

Es importante destacar que la concepción del derecho 
a la ciudad no es exclusiva de un tipo de asentamien-
to humano; se refiere a todo tipo de asentamientos y 
abarca sus entornos rurales, poblados o no, dadas las 
interdependencias sociales, ambientales y económicas 
existentes dentro de un territorio. En general, se utilizaron 
categorías como "urbano" y "rural" para referirse a áreas 
administrativas que consideran el uso del suelo, la cons-
trucción y la densidad de población, entre otras cuestio-
nes. Sin embargo, esta clasificación ignora sistemas como 
las cuencas hidrográficas, los corredores biológicos, los 
sistemas alimentarios y los flujos económicos y sociales y, 
con ello, invisibiliza otras formas de entender los territo-
rios.

El marco del derecho a la ciudad hace hincapié en "(...) 
un modelo sostenible de sociedad y de vida urbana, ba-
sado en los principios de solidaridad, libertad, equidad, 
dignidad y justicia social y basado en el respeto de las 
diferentes culturas urbanas y el equilibrio entre lo urbano 
y lo rural" (HIC, 2005: 188).
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sLa noción de justicia es un 

elemento fundamental dentro 
de la concepción del derecho a la 
ciudad y debe seguir siéndolo 
dentro de la comprensión del 
territorio y de los vínculos urba-
no-rurales, particularmente en 
relación con la justicia social, 
ambiental y cognitiva.8

El marco del derecho a la ciudad ha sido retomado y 
contextualizado por organizaciones y movimientos 
sociales del Sur Global que, enraizados en tradiciones y 
perspectivas subalternas, lo enriquecen y profundizan 
como herramienta para disputar territorios y para repensar 
y transformar los actuales procesos de desarrollo hacia 
otras formas de planificación y gestión territorial.
 

El derecho a la ciudad defiende 
la función social y ambiental del 
territorio y la distribución equita-
tiva de las cargas y beneficios de 
los procesos económicos genera-
dos en dichos territorios, incluida 
la urbanización. Esto interactúa 
directamente con otros derechos 
y marcos de análisis y acción que 
cuestionan el actual modelo de 
desarrollo. 

8. Esto se refiere al reconocimiento de otras formas de conocimiento que existen más allá de las formuladas desde el dis-
curso técnico y científico hegemónico, que superan los marcos epistemológicos de las ciencias y los sistemas académicos 
convencionales, porque se fundamentan en bases ontológicas diferentes. En este sentido, las Epistemologías del Sur, que 
reconocen la necesidad de descolonizar el ser, el saber y el poder, aportan elementos de análisis y discusión. Ver: Santos 
(2010) capítulos 1 y 2; y (2019) para una introducción a las Epistemologías del Sur.



12.

Por ejemplo, el reconocimiento de los derechos de la 
Naturaleza y la Declaración Universal de los Derechos 
de la Madre Tierra añaden a los derechos humanos una 
dimensión relacional e indivisible con los contextos 
territoriales naturales y culturales, y permiten abordar 
los problemas sociales y ambientales actuales desde 
una perspectiva más holística de la vida y sus múltiples 
formas.

Siguiendo esta línea de pensamiento, marcos de análisis 
y acción como la justicia ambiental, la producción y el 

consumo responsables, la soberanía alimentaria y la 
economía solidaria, entre otros, ponen de manifiesto 
formas de relación en los territorios basadas en la justicia, 
la sostenibilidad, la democracia y la responsabilidad, 
contribuyendo a la realización del derecho a la ciudad y 
los derechos de la naturaleza. (Véase Figura 3)  En los siguientes 
párrafos se explican con más detalle estos principios y 
propuestas fundamentales.

CONSUMO Y PRODUCCIÓN 
RESPONSABLES

DEFENSA Y CUIDADO 
DE LOS TERRITORIOS 

ECONOMÍA 
SOLIDARIA

SOBERANÍA
ALIMENTARIA

Figura 3: El derecho a la ciudad y los derechos de la naturaleza 

El derecho a la ciudad está interrelacionado y es interde-
pendiente con todos los derechos humanos y no puede 
lograrse sin garantizar los derechos de la naturaleza. 
Marcos de acción como la economía solidaria, la produc-
ción y el consumo responsable, la soberanía alimentaria y 
la defensa y el cuidado de los territorios contribuyen a la 
articulación de estos derechos y sus principios, buscando 
asegurar territorios para la vida.

DERECHO A 
LA CIUDAD 

DERECHOS DE 
LA NATURALEZA 

DERECHOS 
HUMANOS

TERRITORIOS  
PARA LA VIDA
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Ante el consumismo a gran escala y sus impactos nega-
tivos sobre el medio ambiente y la sociedad, es impres-
cindible la transformación de los patrones de producción 
y consumo. El consumo responsable se centra en una 
actitud crítica y consciente de las-os consumidoras-es 
para optar por bienes y servicios que no sólo satisfagan 
las necesidades reales, sino que también favorezcan la 
protección del planeta y la garantía de los derechos 
humanos. Por lo tanto, implica un acto informado y 
responsable al comprar sólo lo que se define como 
necesario, utilizar eficientemente lo adquirido, evitar el 
desperdicio y desechar los productos y servicios de ma-
nera adecuada, considerando su disposición final desde 
el momento de la compra. Sin embargo, el consumo 
responsable está estrechamente ligado a la producción 
responsable, donde las empresas y los gobiernos juegan 
un papel fundamental. Las empresas y corporaciones 
deben adoptar prácticas ambiental y socialmente 
responsables, y los Estados deben regular sus acciones 
de manera adecuada para el bien común. Asimismo, se 
requiere transparencia en la información que manejan las 
empresas sobre sus procesos y productos, y los Estados 
deben garantizar el acceso a esta información por parte 
del público en general.

Un eje central de la perspectiva propuesta en este texto 
es la soberanía alimentaria, que se basa en los siguien-
tes principios: 1) se enfoca en alimento para la gente; 2) 
valora a quienes proveen alimento; 3) localiza sistemas 
de alimentación; 4) empodera localmente; 5) desarrolla 
conocimiento y destreza y 6) trabaja con la naturaleza10. 
La soberanía alimentaria plantea las semillas, la tierra, 
el agua, el conocimiento y la biodiversidad como bienes 
comunes y como sustento material, simbólico y espiritual 
de los pueblos. Reconoce la interdependencia entre la 
(agro)biodiversidad y la diversidad cultural, oponiéndose 
a la homogeneidad de los sistemas agroindustriales, al 
tiempo que fomenta la solidaridad entre productoras-es 
y consumidoras-es (Gutiérrez, 2019). En esta línea, existen 
resonancias y coincidencias con los postulados de la 
soberanía energética que se opone al extractivismo, a los 
monopolios energéticos corporativos y a los megapro-
yectos dañinos para el medio ambiente, defendiendo el 
derecho de los pueblos a decidir qué fuente de energía 
explotar, cuánto producir, cómo, por quién, dónde y para 
quién (Del Bene, Soler y Roa, 2019). Tanto la soberanía 
alimentaria como la energética exigen consideraciones 
sobre los territorios como resultado de las relaciones de 
convivencia entre las comunidades y la naturaleza.En el marco de la economía solidaria, las acciones eco-

nómicas tienen como objetivo satisfacer las necesidades 
de los seres humanos en lugar de priorizar los beneficios 
del capital. Esto cambia fundamentalmente la forma de 
considerar la función social y medioambiental de los 
territorios en relación con el desarrollo económico. Así, el 
bienestar de las personas y de la naturaleza es el objetivo 
principal de esta forma de economía y de sus principios.9 
Se trata de un proyecto de transformación sucesiva de las 
relaciones económicas, en la medida en que los agentes 
de la sociedad civil se apropian de espacios en los que se 
materializan los valores de la cooperación y la equidad, 

La lucha, la resistencia y la movilización en defensa de 
los territorios y por la protección y el cuidado de los 
bienes comunes son una línea de acción fundamental 
en las ciudades y los territorios. Estas luchas se eviden-
cian en los conflictos socioambientales generados por 

PRODUCCIÓN Y CONSUMO RESPONSABLES

SOBERANÍA ALIMENTARIA

MOVIMIENTOS POR LA JUSTICIA 
AMBIENTAL Y TERRITORIAL

ECONOMÍA SOLIDARIA

9. Según RIPESS (Red Internacional por la Promoción de la Economía Social y Solidaria) la Economía Solidaria se basa en los 
principios de cooperación voluntaria, autoorganización y ayuda mutua (Giegold y Embshoff, 2008). En el documento Visión global 
(2015), la RIPESS destaca los valores que sustentan la ESS: humanismo, democracia, solidaridad, inclusión, subsidiariedad, diver-
sidad, creatividad, desarrollo sostenible, igualdad, equidad y justicia para todas-os, respeto, integración y pluralidad. 
10. Para una explicación detallada, visite: https://www.ecoportal.net/temas-especiales/desarrollo-sustentable/los_6_principios_
basicos_de_la_soberania_alimentaria

en lugar de la competencia, la jerarquía y el individualis-
mo (Singer, 2009). La economía solidaria permite formas 
más justas de inclusión e intercambio económico y, en 
diferentes contextos, desempeña un importante papel en 
la lucha contra las desigualdades territoriales.  
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https://www.ecoportal.net/temas-especiales/desarrollo-sustentable/los_6_principios_basicos_de_la_soberania_alimentaria
https://www.ecoportal.net/temas-especiales/desarrollo-sustentable/los_6_principios_basicos_de_la_soberania_alimentaria
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las relaciones asimétricas de poder entre, por un lado, 
las comunidades que habitan, cuidan y dan vida a los 
territorios; y, por otro, los agentes económicos vinculados 
a las corporaciones multinacionales que ven a los terri-
torios como campos de extracción y acumulación. Estas 
luchas se expresan a través de protestas, manifestaciones 
públicas y movilizaciones que surgen desde los territorios 
y cuestionan el orden impuesto, como un recordatorio 
del valor simbólico y político de la toma y apropiación del 
espacio, las calles, las plazas y las instituciones. Más que 
exigir relaciones operativas urbano-rurales más "inclu-
sivas", estas manifestaciones llaman nuestra atención 

sobre la necesidad urgente de eliminar las causas que 
destruyen las bases materiales, sociales y culturales de 
una vida relacional y digna en los territorios. Lo que estos 
movimientos exigen en última instancia es reconocimiento, 
respeto, equidad y justicia.
                                   
En el siguiente apartado se mapean algunas iniciativas 
ejemplares de lo que significa articular el derecho a la 
ciudad y los derechos de la naturaleza, lo que nos permi-
te ir más allá de los vínculos rurales-urbanos y hacia la 
defensa de los territorios y las ciudades para la vida.
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C. Otras 
formas de 
actuar en los 
territorios
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Existen muchos esfuerzos inspiradores que tratan de alterar la injusta 
distribución de cargas y beneficios de los procesos de desarrollo 
convencionales, tanto en el sur como en el norte global.

En esta sección se exponen ejemplos relacionados con aspectos de las economías solidarias, la soberanía alimentaria, 
la producción y el consumo responsables, así como los movimientos centrados en aportar justicia medioambiental 
y territorial. Estas experiencias se basan en la defensa de la función social y ambiental de los territorios, y presentan 
acciones alternativas basadas en enfoques más equitativos, colectivos y complementarios. Estos ejemplos permiten 
identificar el tipo de acciones necesarias para transformar los actuales patrones de producción y consumo, y reexaminar la 
planificación y gestión de los territorios (Véase Figura 4).
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Figura 4: Iniciativas en todo el mundo

RESERVA CHOCÓ
ANDINO

(ECUADOR)

AGROECOLOGÍA
ORDUÑO (ESPAÑA)

DEFENSA DEL
 AGUA: MÁXIMA

(PERÚ)

COOPERATIVAS
FEMINISTAS
(BRASIL)

GESTIÓN LOCAL
DE RESIDUOS:
LOMÉ (TOGO)

MOVIMIENTO 
MUNDIAL POR
LOS BOSQUES
TROPICALES
(INDONESIA)

COMPRAS 
PÚBLICAS

RESPONSABLES:
HELSINKI
(FINLANDIA)
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Grupo de Mujeres "Decidió Triunfar" 
de Mossoró y Red de Comercialización 
Solidaria Xique-Xique (Brasil)

El Grupo de Mujeres Decidió Ganar, del Asentamiento Mulungunzinho, en Mossoró, está comprometido con el cultivo 
de hortalizas agroecológicas, la búsqueda de formas justas y solidarias de comercialización y la participación en la cons-
trucción de la Red de Comercialización Solidaria Xique-Xique (Brasil), que se organiza bajo el principio de que la produc-
ción, la comercialización y el consumo deben estar alejados de toda forma de explotación. A través de la organización, 
lograron crear alternativas de comercialización y consumo consciente que garanticen la función social y ambiental del 
territorio y posibiliten la generación de redes que ofrezcan condiciones de justicia y equidad, haciendo hincapié en la 
inclusión de grupos históricamente marginados.

MÁS INFORMACIÓN

Empoderamiento espacial de las mujeres mediante la Economía Solidaria. 

La construcción de la economía feminista en la Red de Comercialización Solidaria Xique-Xique

Video “As sementes” (Las semillas).

Recuperación de residuos y sensibilización 
de la población mediante acciones comuni-
tarias en Lomé (Togo) 

Una concepción integral del territorio requiere el desarrollo de prácticas sostenibles y responsables que permitan a 
quienes producen residuos responsabilizarse de su gestión. A través de ENPRO, un operador local de recuperación de 
residuos, y con la participación de las familias de Lomé, se ha mejorado la gestión de los residuos a partir de la sensibi-
lización y la realización de un proceso de consulta, actuando sobre las distintas redes del sector e implicando a las-os 
vecinas-os y a los actores locales que han apoyado en la limpieza de la zona y la eliminación de los vertederos ilegales. 

LEARN MORE

Valorisation des déchets à Lomé: une dynamique collective et inclusive.

http://www.scielo.org.co/pdf/cudr/v10n72/v10n72a07.pdf
https://aspta-org-br.translate.goog/article/a-construcao-da-economia-feminista-na-rede-xique-xique-de-comercializacao-solidaria/?_x_tr_sch=http&_x_tr_sl=pt&_x_tr_tl=es&_x_tr_hl=es&_x_tr_pto=nui,sc
https://www.youtube.com/watch?v=0b2zqiaT8Wc&ab_channel=FilmografiaBetoNovaes
https://www.mediaterre.org/actu,20201006085357,5.html
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LEARN MORE

A Plan for good food. 

Who feeds Bristol? Towards a resilient food plan. 

MÁS INFORMACIÓN

Video Regresando al futuro. Orduña hacia la Soberanía Alimentaria.

La Declaración de Glasgow Sobre la Alimentación y el Clima.

Diez años de desarrollo agroecológico de Orduña Bizkaia. Del proyecto municipal al comarcal.

Transformando los territorios desde la economía solidaria. Herramientas para el impulso de 
políticas públicas locales.

Sistemas alimentarios en el municipio de 
Orduña (España)

Un plan de buena alimentación en Bristol 
(Inglaterra)

Desde 2003, a partir de diagnósticos participativos sobre el estado del sector primario, el municipio de Orduña ha 
activado procesos socio-organizativos en torno a la soberanía alimentaria y ha seguido un modelo de producción 
agroecológico. En este caso, se creó un servicio de asesoramiento específico para la formación y el apoyo a las-os pro-
ductoras-es locales, centrado en el tratamiento de los problemas de la alimentación, la producción sostenible, el acor-
tamiento de las cadenas de mercado y la incorporación de las nuevas generaciones de productoras-es en la producción 
agroecológica y el consumo consciente.

La ciudad de Bristol (Inglaterra) también presenta una iniciativa para promover hábitos alimentarios buenos para el medio 
ambiente, para las-os productoras-es y comerciantes locales, para la salud y que contribuyan a la economía local. Se basa en 
una estrategia multidimensional que incluye la transformación de la cultura alimentaria; la salvaguarda de la diversidad del 
comercio minorista de alimentos y de la tierra para la producción de alimentos; el aumento de la producción urbana de ali-
mentos, el compostaje y el reciclaje; el desarrollo de infraestructuras para el abastecimiento local; la mejora de las condiciones 
de mercado para las-os proveedoras-es locales y regionales, y la mejora de la calidad de los productos alimentarios.
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https://bristolfoodpolicycouncil.org/
https://bristolfoodpolicycouncil.org/wp-content/uploads/2012/10/Who-Feeds-Bristol-report.pdf
https://www.youtube.com/watch?v=0XHDFNUL-yc&ab_channel=JusticiaAlimentaria
https://www.municipiosagroeco.red/
https://www.agroecologia.net/recursos/publicaciones/actas/cd-actas-xicongresoseae/actas/paneles/61-diez-agroecologico-orduna-imaz-def2.pdf
http://www.socioeco.org/bdf_fiche-outil-104_es.html
http://www.socioeco.org/bdf_fiche-outil-104_es.html
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MÁS INFORMACIÓN

Coltivando.

A Theory of Transformative Social Innovation.

Design, When everybody Designs. An Introduction to Design for Social Innovation.

Design for Social Innovation as a form of Design Activism: An action format.

Milan Urban Food Policy Pact (2015).

"Coltivando" y " Alimentando Milán: 
Energía para el cambio" (Italia)

La iniciativa "Coltivando", nacida en el seno del Politécnico de Milán, reúne a vecinas-os de la zona con un grupo de 
postgraduadas-os de la universidad para crear colectivamente un huerto de convivencia. El proyecto tiene dos objetivos: 
en primer lugar, estimular las prácticas de agricultura urbana con una perspectiva agroecológica en los espacios 
urbanos públicos y privados para contribuir a la mejora cualitativa de la vida y el medio ambiente; en segundo lugar, 
pretende establecer vínculos dentro de la comunidad construyendo un lugar para compartir, reunirse y facilitar el 
acceso a la información, estimulando los debates sobre la salud, la alimentación sana y la producción de alimentos. 
Esta iniciativa también forma parte de otra más amplia denominada "Alimentar a Milán: Energía para el cambio". Este 
proyecto pretende conectar la producción local de alimentos en las zonas periurbanas con las-os consumidoras-es de 
la ciudad. Reúne una serie de proyectos autónomos relacionados con la producción local de alimentos, el comercio de 
proximidad y el turismo comunitario, y cuenta con una plataforma digital para conectar directamente a las-os 
agricultoras-es con las-os habitantes de las ciudades.

https://www.coltivando.polimi.it/
http://www.transitsocialinnovation.eu/infographic/infographic.pdf
https://mitpress.mit.edu/9780262028608/
https://www.researchgate.net/publication/263016635_Design_for_Social_Innovation_as_a_form_of_Design_Activism_An_action_format
https://www.milanurbanfoodpolicypact.org/
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MÁS INFORMACIÓN

Frente de defensa ambiental Cajamarca.

Observatorio de Conflictos Mineros de América Latina (OCMAL).

Conga no va! The guardians of lagoons: defending land, water and freedom in Cajamarca, 
Perú.

PACHA: DEFENDIENDO LA TIERRA. Extractivismo, conflictos y alternativas en América Latina y 
Caribe.

Atlas de justicia ambiental.

Lucha comunitaria en Cajamarca 
por la defensa del agua (Perú)

La historia de Máxima Acuña en Perú ilustra cómo las comunidades defienden los territorios frente a las empresas 
extractivas. El esfuerzo de Máxima contra la empresa minera Newmont es una lucha por su derecho a permanecer y vivir 
en su tierra, protegiendo bienes comunes como el agua que sirve a toda la comunidad y abastece a la ciudad aguas 
abajo. Máxima cuida el paisaje y el territorio como fuentes de vida y sentido para la comunidad, y al mismo tiempo crea 
una comunidad a través de su lucha, despertando el interés de organizaciones que -aunque no dependen directamente 
de los medios de vida de ese territorio- se sienten llamadas a apoyar una lucha justa. 
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http://fdaccajamarca.blogspot.com/p/agua-es-vida.html
https://www.ocmal.org/
https://www.redalyc.org/journal/153/15352346004/
https://www.redalyc.org/journal/153/15352346004/
https://www.aacademica.org/maria.del.carmen.villarreal.villamar/24
https://www.aacademica.org/maria.del.carmen.villarreal.villamar/24
https://ejatlas.org
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Movimiento global por los bosques 
tropicales contra el engañoso discurso 
de la "energía limpia" (Indonesia)  

Las grandes infraestructuras, como es el caso de las plantas geotérmicas, tienen un gran impacto en el desarrollo 
económico, pero también pueden afectar a los medios de vida de la población local, ya que pueden generar efectos 
contaminantes. La zona del monte Talang, en Indonesia, fue designada como área protegida debido a su importante 
función de captación de agua. Sin embargo, a mediados de 2017, el Ministerio de Energía y Recursos Minerales concedió 
la exploración y explotación geotérmica a un consorcio de empresas extranjeras y nacionales sin un proceso de consul-
ta adecuado con las comunidades afectadas. Esto provocó protestas de las comunidades afectadas, que exigieron al 
gobierno que les devolviera sus derechos a un medio ambiente sano y limpio. La comunidad se ha opuesto al proyecto 
y el gobierno local y las empresas han respondido con más represión. La comunidad prepara ahora una demanda 
contra el Ministerio de Energía y Recursos Minerales.

MÁS INFORMACIÓN

Movimiento Mundial por los bosques tropicales.

Boletín 244 del WRM Movimiento Mundial por los Bosques Tropicales.

Indonesia y la triste verdad detrás de la energía geotérmica: un discurso engañoso de 
‘energía limpia’. 

https://wrm.org.uy/es/
https://wrm.org.uy/es/files/2019/07/Boletin-244_Espa%C3%B1ol.pdf
https://wrm.org.uy/es/articulos-del-boletin-wrm/seccion1/indonesia-y-la-triste-verdad-detras-de-la-energia-geotermica-un-discurso-enganoso-de-energia-limpia/
https://wrm.org.uy/es/articulos-del-boletin-wrm/seccion1/indonesia-y-la-triste-verdad-detras-de-la-energia-geotermica-un-discurso-enganoso-de-energia-limpia/
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MÁS INFORMACIÓN

Mancomunidad del Chocó Andino.

MÁS INFORMACIÓN

Procurement and materials efficiency of the Municipality of Helsinki.

Reserva de la Biosfera de Choco Andino 
(Ecuador)

Adquisición y aprovechamiento de 
materiales en el Ayuntamiento de Helsinki 
(Finlandia)

Choco Andino es una reserva de biosfera de 286.000 hectáreas que constituye un área de biodiversidad única y signifi-
cativa, incluyendo miles de especies de flora y cientos de especies de aves, anfibios, reptiles y mamíferos. Se encuentra a 
menos de una hora (100 km) de las zonas urbanas de Quito. Durante varias décadas, las comunidades de esta región 
han trabajado para proteger las áreas de conservación y promover procesos de desarrollo sostenible frente a las 
prácticas insostenibles y las amenazas de expansión del extractivismo. La creación de la reserva de biosfera ha sido una 
estrategia fundamental para avanzar en la protección de la zona. Un elemento clave en el éxito de la organización de las 
comunidades de la región fue el establecimiento de un espacio de gobernanza territorial "intermedio" conocido como 
la Mancomunidad -que involucra al Municipio del Distrito Metropolitano de Quito y a seis gobiernos locales (Calacalí, 
Nono, Nanegalito, Nanegal, Gualea y Pacto)- que se encuentra dentro del área de la reserva. A principios de 2021, 
las organizaciones comunitarias de Choco Andino, junto con las autoridades de la Mancomunidad, presentaron una 
petición a la Corte Constitucional de Ecuador para solicitar una consulta popular que contemple la prohibición de las 
actividades mineras en el Distrito Metropolitano de Quito. 

De acuerdo con las políticas medioambientales de Helsinki, todos los procesos de contratación deben cumplir los 
criterios medioambientales establecidos por el Centro de Contratación de la ciudad y los Servicios Medioambientales 
para promover la contratación sostenible, para lo que ofrece formación y asesoramiento. Sobre la base de esta política, 
los Servicios Medioambientales han creado una red de contratación que pretende contribuir a la consecución de los 
objetivos medioambientales de la ciudad. Esta experiencia demuestra que los gobiernos pueden influir activamente en 
el mercado promoviendo modelos de producción y consumo sostenibles a través de la ejecución del presupuesto del 
Estado, lo que ayuda a promover la función social y medioambiental de los territorios por encima de 
su función económica.
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https://mancomunidadchocoandino.gob.ec/
https://www.hel.fi/helsinki/en/housing/environmental/programmes/procurement/
https://mancomunidadchocoandino.gob.ec/
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D. Recomenda-
ciones para 
gobiernos 
nacionales y 
locales
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Considerando los principios del marco del derecho a la 
ciudad y los aportes producidos por organizaciones y 
movimientos sociales como los señalados anteriormente, 
se puede afirmar que superar los vínculos urbano-rurales 
que son inequitativos/injustos y avanzar en la defensa 
de los territorios y las ciudades para la vida, las políticas 
públicas, la planificación territorial, la administración 
pública no pueden ignorar los límites ecológicos del 
planeta; ni negar las diferencias y la diversidad de formas 
de ser, de saber y de poder que adquieren sentido en el 
propio acto de producir, interpretar, valorar, usar y disfrutar 
los territorios.

Deben rechazarse todas las for-
mas de violencia y discriminación 
de cualquier tipo y en cualquier 
dimensión material o simbólica, 
especialmente si se legitiman 
en marcos cognitivos, institucio-
nales y jurídicos que favorecen 
los intereses de las minorías que 
ostentan el poder y poseen los 
medios y recursos para imponer 
un orden que amplíe sus privile-
gios a costa de la marginación y 
la opresión de grandes grupos de 
población, de los ecosistemas y 
de la vida misma.

Deben adoptarse mecanismos 
vinculantes en los ámbitos nacio-
nal, regional y global para garan-
tizar que los derechos humanos y 
los derechos de la naturaleza no 
sean violados

por las empresas, las transnacionales y las organizaciones 
financieras, exigiendo responsabilidades y reparaciones 
en caso de daños a los derechos y medios de vida de las 
comunidades que habitan las ciudades y los territorios.11

Con base en el análisis crítico presentado en este docu-
mento, así como en las prácticas sociales e institucionales 
estudiadas, las recomendaciones se organizan de la 
siguiente manera: en la primera sección, se presentan 
en relación con las categorías señaladas en la sección 3; 
la segunda sección concluye con sugerencias generales 
vinculadas a la participación y la gestión integral de los 
territorios.

11. Existen iniciativas que siguen este principio y que deberían ampliar su espectro hacia los derechos de la naturaleza. https://
www.ohchr.org/en/hrbodies/hrc/wgtranscorp/pages/igwgontnc.aspx
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https://www.ohchr.org/en/hrbodies/hrc/wgtranscorp/pages/igwgontnc.aspx
https://www.ohchr.org/en/hrbodies/hrc/wgtranscorp/pages/igwgontnc.aspx
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Recomendaciones para reforzar acciones 
alternativas

Crear instrumentos insti-
tucionales, legales y finan-
cieros que garanticen los 
derechos humanos y los 
derechos de la naturaleza 
en los procesos de produc-
ción y la transparencia de la 
información proporcionada 
a las-os consumidoras-es, 
especialmente a través de 
regulaciones para las gran-
des empresas y corporacio-
nes multinacionales.

Crear espacios para capa-
citar a los agentes de la so-
ciedad civil sobre la función 
e importancia de los eco-
sistemas y las alternativas 
de producción y consumo 
responsable con respecto 
a las personas y el medio 
ambiente, con el objetivo de 
multiplicar las comunidades 
que adoptan estilos de vida 
más sostenibles. 

Dar prioridad a la inversión 
pública en bienes y productos 
que procedan de modelos de 
producción y consumo éticos 
y sostenibles, y crear meca-
nismos técnicos y financieros 
para fomentar, reforzar y 
destacar las iniciativas locales 
de producción sostenible. 

Priorizar la inversión pública 
en el fortalecimiento y apoyo 
de iniciativas comunitarias 
que promuevan la conciencia-
ción ciudadana sobre prácti-
cas de consumo responsable y 
fomenten la gestión sostenible 
de los residuos, en lugar de 
desarrollar grandes inversio-
nes centradas únicamente en 
las infraestructuras de gestión 
de residuos.

Establecer instrumentos 
legales y financieros que 
contribuyan a la reducción 
de los residuos domésticos 
e institucionales a través de 
medidas como la prohibición 
de la obsolescencia progra-
mada y de los materiales de 
un solo uso. Incentivar las 
buenas prácticas que reduz-
can los residuos, estimulando 
la separación de los mismos, 
así como su reutilización y 
reciclaje.

PRODUCCIÓN Y CONSUMO RESPONSABLES
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ECONOMÍA SOLIDARIA

Promover la producción 
local y fortalecer las eco-
nomías locales bajo los 
principios de solidaridad, 
mutualismo (ayuda mutua) 
y cooperativismo. Asignar 
recursos adecuados para 
fortalecer los vínculos urbano- 
rurales más equilibrados y 
justos, específicamente en 
el marco de la planificación 
territorial integrada.

Fomentar estructuras insti-
tucionales, marcos norma-
tivos locales, programas y 
proyectos que apoyen a los 
pueblos, nacionalidades y 
comunidades indígenas, en 
el cuidado y reproducción 
de los bienes comunes, 
salvaguardando las formas 
de organización comunal 
para la producción, comer-
cialización e intercambio de 
productos, bienes y servicios, 
bajo los principios de soste-
nibilidad.

Crear incentivos y garantizar 
la financiación pública para 
que el mundo académico 
trabaje con las comunidades 
locales en la investigación 
y el desarrollo de mar-
cos epistemológicos que 
incluyan los conocimientos 
y las prácticas ancestrales 
de los pueblos indígenas y 
las comunidades locales, 
ayudando así a crear modelos 
alternativos de organiza-
ción, creación, producción y 
comercialización de bienes 
comunes y servicios públicos 
basados en la sostenibilidad 
social, medioambiental y 
económica. 

Crear marcos normativos e 
institucionales que permi-
tan la participación de las 
empresas sociales locales 
en la definición de políticas 
públicas y el funcionamiento 
de programas que promuevan 
la economía solidaria. Estos 
mecanismos deben priori-
zar la participación de las 
comunidades históricamente 
marginadas, como los pueblos 
indígenas, las minorías 
raciales, las mujeres, las 
personas con discapacidad, 
las-os individuas-os y grupos 
LGBTQIA+, las-os migrantes y 
refugiadas-os. 

Facilitar la participación de 
las empresas sociales locales 
en la producción, la gestión, 
el suministro y la distribución 
de sectores clave como el su-
ministro de agua, alimentos, 
energía y servicios esenciales 
para fomentar la autonomía y 
la sostenibilidad del territorio, 
así como la ampliación del 
acceso con una asequibilidad 
adecuada.
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SOBERANÍA ALIMENTARIA

Garantizar una participa-
ción significativa de las-os 
pequeñas-os productoras-es 
de alimentos, los pueblos 
indígenas y las-os trabajado-
ras-es del sistema alimenta-
rio en los procesos de toma 
de decisiones que afectan a 
su territorio.

Asegurar que las regulacio-
nes del uso de la tierra inclu-
yan enfoques multiescalares, 
transdisciplinarios e inter-
culturales para salvaguardar 
la protección de los ecosiste-
mas y garantizar las fuentes 
de agua y alimentos. Esto 
debe hacerse en el marco 
de decisiones y procesos de 
planificación que incluyan y 
beneficien a las comunida-
des, poblaciones indígenas y 
pequeñas-os productoras-es 
locales.

Crear normas de uso del 
suelo urbano y mecanismos 
de apoyo que permitan el 
desarrollo de la agricultura 
familiar o comunitaria, como 
estrategia complementaria 
al suministro de alimentos 
locales en las ciudades.

Facilitar el acceso a una finan-
ciación pública responsable y 
adecuada, así como a incenti-
vos que promuevan prácticas 
agroecológicas sostenibles a 
pequeña y mediana escala. 

Establecer políticas públicas 
nacionales y locales para la 
alimentación y la agricultura 
que promuevan la observa-
ción, preservación y valo-
rización de los sistemas de 
conocimiento ancestrales en 
la producción de alimentos, la 
defensa de la tierra y el cuida-
do del medio ambiente.

Implementar programas de 
asistencia técnica y capa-
citación con énfasis en la 
producción sostenible y 
menos dependiente de insu-
mos externos, reconociendo 
y fortaleciendo el papel de 
las mujeres, y contribuyendo 
a reducir las brechas de 
desigualdad existentes.

Promover la preservación 
de sistemas alimentarios 
sostenibles y la generación 
de espacios verdes urbanos 
y periurbanos para la agri-
cultura y los bosques en 
las ciudades, en particular 
como mecanismo para crear 
resiliencia frente a amenazas 
como el COVID-19 y el cambio 
climático.
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MOVIMIENTOS POR LA JUSTICIA AMBIENTAL Y 
TERRITORIAL 

Establecer mecanismos 
legales que se centren en la 
protección de los derechos 
humanos y los derechos de 
la naturaleza bajo enfoques 
interculturales y de igualdad 
de género, para proteger a 
las comunidades y los bienes 
comunes que sustentan la 
vida en las zonas rurales y 
urbanas, especialmente fren-
te al capital transnacional y 
las lógicas extractivistas.

Garantizar el reconocimiento 
legal de los territorios perte-
necientes a las comunidades 
ancestrales, incluyendo el 
reconocimiento y la protec-
ción de la tenencia colectiva 
de la tierra, las formas de or-
ganización y los instrumentos 
endógenos de planificación 
espacial y territorial.  

Establecer mecanismos vin-
culantes de consulta y con-
trol social, según los marcos 
normativos internacionales 
de derechos humanos, sobre 
los proyectos que impactan 
en el hábitat de las comuni-
dades, en sus medios de vida 
y en la vida, que amenazan 
la soberanía alimentaria y 
que destruyen paisajes y 
ecosistemas.

Incentivar marcos norma-
tivos e institucionales que 
sean posibilidades abiertas 
hacia el pluralismo jurídico 
en instancias de justicia, 
pero también en instancias 
de ordenamiento territorial, 
gestión de bienes comunes 
y prácticas económico-pro-
ductivas, comprendiendo y 
respetando las bases cultura-
les de las comunidades, sus 
cosmovisiones, conocimien-
tos y prácticas.
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La planificación debe ser 
entendida como un proceso 
político y debe priorizar la 
participación de las organi-
zaciones comunitarias y de 
los sectores de la sociedad 
civil en los espacios de deci-
sión, reduciendo las asime-
trías de poder así como la in-
fluencia de las corporaciones 
en las decisiones políticas.

Generar mecanismos de 
articulación que permitan 
equilibrar las acciones de los 
diferentes niveles de gobier-
no, asegurando un enfoque 
multiescalar, transdiscipli-
nario y multisectorial en 
la implementación de las 
políticas públicas.

La regulación del uso del 
suelo debe ser el resultado 
de un proceso de planifi-
cación participativa y de 
una comprensión integral y 
sistemática del territorio que 
reconozca las interrelaciones 
generadas por las cuencas 
hidrográficas, los corredores 
biológicos, los sistemas 
alimentarios y los flujos 
económicos y sociales.

Repensar los mecanismos 
de participación ciudadana, 
desarrollando herramientas 
y metodologías que faciliten 
el debate entre los distintos 
actores en condiciones que 
favorezcan a los histórica-
mente marginados en la 
toma de decisiones.

La información debe ser 
accesible para las-os ciuda-
danas-os, permitiéndoles 
controlar las acciones de los 
gobiernos y las empresas que 
puedan afectar a su bienes-
tar y violar sus derechos.

Recomendaciones generales para la 
planificación y gestión del territorio
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Figuras
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Figura 1.  Modelo actual de desarrollo (pág. 5)
Figura 2.  Impacto del modelo de desarrollo actual (pág.7)
Figura 3.  El derecho a la ciudad y los derechos de la naturaleza (pág.12)
Figura 4.  Iniciativas en todo el mundo (pág.17)
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Este documento temático forma parte de una serie de siete documentos elaborados por 
la Plataforma Global por el Derecho a la Ciudad (PGDC). 

Estos documentos son el resultado de un proceso de aprendizaje colectivo sobre el 
Derecho a la Ciudad. Cada autor-a contó con el apoyo de un grupo de referencia forma-
do por diferentes organizaciones miembros de la Plataforma. Estos grupos siguieron de 
cerca la redacción de los documentos y prestaron asistencia a los expertos y las expertas. 
Además, se realizaron una serie de seminarios web para cada tema con el fin de ampliar 
los debates y recoger las sugerencias y propuestas de un abanico más amplio de organi-
zaciones (incluidos movimientos sociales y de base, ONG, profesionales, académicos y 
representantes de gobiernos locales de diferentes países y regiones). 

La Plataforma Global por el Derecho a la Ciudad es una red de incidencia política orien-
tada a la acción, comprometida con el cambio social y con la promoción del Derecho a la 
Ciudad como valor fundamental para las políticas, compromisos, proyectos y acciones 
a nivel local, nacional e internacional. Reunimos a organizaciones, redes y personas de 
muy diversa procedencia: movimientos sociales locales e internacionales, ONG, foros, 
académicos, representantes de gobiernos locales y otras instituciones comprometidas 
con la creación de ciudades y territorios más justos, democráticos y sostenibles.
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